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			Prólogo

			De los pasajes de vida más difíciles es donde ves las oportunidades, cuando estás en oscuridad, ves la luz. Esa luz interior que siempre ha habitado en tu ser, esa luz que te lleva al camino de la verdadera esencia de tu alma, la cual sabe hacia dónde es la dirección, esa luz que es tu brújula en el camino de la vida. Camino evolutivo y espiritual que el autor del presente poemario ha recorrido. Deseando desde su ser transmitir luz y medicina para el alma mediante sus versos. Versos que emiten amor, sentimiento y esperanza a una humanidad que busca conectar con su yo superior y así conectar con el otro. Encendiendo ese interruptor en cada lector y oyente.

			El autor, quien es mi compañero, ha vivido un cambio radical en su vida, ha pasado de estar en una realidad destacada por la dualidad a sentir y crear una realidad expandida y multidimensional. Para despertar iniciando este camino, se requiere de fuerza, valentía, humildad y apertura. Siendo necesario detenerse y escuchar tu voz interior, que te habla en cada segundo de tu vida y te guía hacia tu verdad, esa verdad que solo tú conoces.

			Cada poema plasmado es sumergirse en un mar de sentimientos que te hacen ir y volver, entrar y salir, estar en calma y en acción, sentirte vivo, sentir lo que sientes, sin juicios, sin miedos, sin ataduras, solo soltar y continuar.

			Así como las estaciones del año, el autor divide por sección cada poema de acuerdo con sus sentimientos y estados de conciencia.

			Gracias, compañero, por la presente obra del alma, por entregar luz a nuestro planeta y humanidad y por ser parte de nuestras vidas con nuestro hijo. Este poemario ha sido un milagro para mí y quizás para otras personas también.

			Claudia A. Cubillos Echeverría

		

	
		
			Capítulo 1

			Yacer embebido de obscura noche con una vela de guía.

		

	
		
			Luna para el recuerdo

			Sentado estás ahí esperando,

			esperando que lleguen momentos,

			momentos que buscas y no encuentras,

			encontrar se torna cada vez más difícil,

			difícil es estar ahí sentado,

			sentado en el baúl de recuerdos,

			recuerdos como aquella noche,

			noche de luna llena abrazadora,

			abrazadora y sola,

			sola y cegadora,

			cegadora, sobrenadando las olas,

			olas tersas,

			tersa aurora,

			errantes vamos,

			perdidos en medio de rocas,

			desnudos, guiados,

			llegando a casa en las olas,

			durmiendo calmo en tu luz.

		

	
		
			Noche espiritual

			Cuán árida está la noche,

			cuán fugaces las estrellas,

			cuán revueltas las luciérnagas

			y cuán temblorosa la luna.

			Si solo supiera el porqué,

			el porqué de este lamento,

			si solo tuviera una razón

			para seguir caminando y encontrar la causa,

			la causa de esta desolación que me alcanza,

			que me ayude a contemplar la noche con esperanza.

		

	
		
			Capullo

			Cuántos días, años, ciclos han pasado,

			y continúas en tu capullo,

			continúas mirando el horizonte,

			mirando las estrellas,

			viendo cómo pasa la vida,

			metido entre voces que no son tu voz,

			volando en sueños ajenos,

			caminando en parques de artificio,

			rodando sin sentido.

			Hasta cuándo llegará el momento de paz,

			ese momento que sueñas con tanta vehemencia,

			mas no te lanzas a la aventura,

			ya han pasado más de mil noches,

			y sigues en tu capullo,

			un capullo que día a día se hace más grande,

			más bello y más sabio,

			mas hasta cuándo llegará el día,

			el día en que alces el vuelo

			y nadie ni nada te detenga,

			el día en que tus flores broten,

			la luna tome un brillo especial,

			tus ojos cambien de forma,

			se transforme la opacidad de tu ser

			por un brillo,

			un brillo en tu voz.

			Hasta cuándo dirás:

			«Basta,

			basta ya de tantas migajas,

			basta ya de andar por andar,

			es hora de jugar,

			es hora de encontrarse.

			Y que nazca la claridad,

			busca en tus adentros,

			conviértete en el pez del que estás hecho,

			reconoce tus escamas,

			y las aguas llegarán.

			Están ahí, siguen ahí,

			mas no las ves,

			no las logras percibir,

			tu disfraz te enceguece.

			La venda de tus ojos

			y las heridas de tu ser

			te han vuelto un esclavo,

			desata los nudos que te ahogan,

			libera ese llanto compungido

			y esas alas se abrirán,

			elevarás el vuelo

			y tu alma sonreirá.

		

	
		
			Plaza otoñal

			Agrupados están los árboles,

			viendo cómo pasa la vida,

			despojándose de su vestimenta,

			arrugados por el tiempo,

			pareciera que hablaran entre ellos

			y el viento fuera el medio perfecto.

			Las aves revoloteando en sus brazos,

			las hojas saludando al pasar,

			las raíces que sobresalen inmóviles,

			y las de abajo creciendo más y más,

			si son iguales al ser humano,

			Solo que este vive menos,

			y el transitar de sus pies

			le permite recorrer aún más.

		

	
		
			Cerro Ñielol

			Lloviendo está en el cerro,

			llorando las aguas sus hijos,

			lo que ven es inaudito,

			basura en sus pies,

			cobros en sus puertas.

			Si más gorjeo de pájaros es lo que desea,

			más contenido familiar en sus caminos,

			hasta cuándo mantenemos un equívoco destino,

			seamos diferentes y limpiemos nuestras mentes,

			seamos originales y respetemos los animales,

			seamos creativos y digamos: «Basta de tanto ser  altivo,

			construyamos un paisaje nuevo

			o volvamos al Cerro Ñielol de antaño»,

			ese que abrigaba sin intereses,

			a pesar de los años,

			volver a ser ese ser humilde,

			que vivía en lo simple,

			en aquellos preciados valores indestructibles.

		

	
		
			Aves enamoradas

			Se mecen como niños,

			corren uno detrás del otro,

			agitan sus alas traviesas,

			se sumergen en rincones vacíos,

			revoloteando en medio del trigo,

			así como jugando.

			Los perfectos amantes de la mano,

			su amor por todas partes regando,

			cautivando al más puro de los castos,

			liberando almas con sus alegres cantos.

		

	
		
			Caminos de libertad

			Vas en busca de un destino,

			vas en busca de un lugar,

			te precipitas en aguas submarinas,

			sin contar con extraños individuos,

			solo y apoyado en el amor cautivo,

			profundizas y te ahogas en el mar,

			aquietas tus alas y vas,

			te inunda una pena serena,

			sabiendo que el fondo está cerca,

			caminas las aguas inquietas,

			rozando eternas olas que se alejan,

			llegaste a la arena de la vida,

			sabias palabras trastocaron tu alegría,

			te moviste entre corales y caballos de mar,

			mas tus ojos nublados no paraban de llorar,

			contuviste la locura que invadía tus entrañas

			y dejaste que los peces te elevaran,

			y llegaste a la superficie sin esfuerzo,

			agradeciendo al mar por su sustento,

			ahora vuelas entre el sol y la luna,

			navegando sin prisa y con fortuna,

			te enteraste de que la libertad es eterna,

			que aquellos amantes furtivos siempre estarán vivos.

		

	
		
			Familia del alma

			Como aves que surcan el horizonte,

			como lobos que aúllan en manada,

			como elefantes que cuidan de sus retoños

			y como jabalíes que no doblegan su espíritu,

			es mi familia del alma,

			seres de gran corazón y gran fuerza,

			palomas blancas que danzan en paz,

			gorjean mi nombre y vuelan,

			los sigo encantado y enamorado,

			en amor por la vida y salud,

			en amor por la eterna virtud

			de la libertad que proclaman sus venas,

			de la alegría alimentada en cada cena,

			de la felicidad que despiertan nuestros pechos,

			aunados todos en un círculo de gozo,

			encendiendo velas y faros luminosos,

			mi familia del alma está siempre dispuesta

			a ayudar al otro sin interés alguno,

			estando juntos siempre en amaneceres y tormentos,

			los ancianos relatan contentos sus cuentos,

			los niños escuchando curiosos aquellos relatos

			y los del medio caminando y practicando,

			practicando y caminando.

		

	
		
			Telarañas en mí y tu canción

			Entretejidos los paisajes,

			contrastando su cantar,

			valiéndose de sus propios argumentos,

			cobrando vida propia,

			todo gracias a su cantar,

			sonando sus pajaritos,

			agitando las olas el mar,

			surcando el horizonte el sol con su reír,

			templanza es lo que declara el bosque,

			paciencia las nubes al pasar,

			vacío el cielo con su despertar,

			rayos que iluminan despacito,

			centro que brilla con inmensidad,

			volando las gaviotas al respirar,

			gracias al hermano que levanta,

			gracias a la madre al criar,

			gracias al hoy que ilumina

			y da vida tu caminar.

		

	
		
			Mi casa, mi casa vieja

			Dónde fuiste a parar, compañera del alma,

			ahora te defines entre la vida y la muerte,

			un charco de agua viva invade tus pies en calma,

			la sangre que ayer vivía hoy se derrama

			y brota gota a gota en tus entrañas.

			Gritos de silencio enmudecen tus ventanas,

			pena me da no verte,

			pena me da quererte

			y amarte tanto en tus maderas añejas,

			tanto en tus rincones infinitos.

			Me viste reír y llorar luego,

			me viste en cada despertar de cemento,

			abrigaste mis heridas y mis rezos,

			encendiste cantos en mi pecho,

			Te metiste en cada cuarto de este loco

			que hoy recuerda tu templanza,

			la manera en tus miradas.

			Fuiste tanto y compañera

			de mis bríos y alegría,

			el congojo que me embarga

			es tu partida en mis mañanas.

			Fuiste tanto y fiel morada,

			cobijaste a la bandada

			de las aves de caminos,

			de los seres peregrinos.

			Soportaste los embates,

			los temblores y desastres,

			cómo quieres que hoy me vaya

			si aún persistes en mi centro,

			te colaste tan profundo en mis adentros.

		

	
		
			Lavandería de mi madre

			Hoy, vacía y temblorosa,

			fría, muda y sin vida,

			¿dónde estás,

			lavandería?

			Mas las memorias aún subsisten

			en los ladrillos de tu estancia,
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